
ASTROFÍSICA 

 

Sección 6. El origen de los cuerpos espaciales 

(15:5.1) La mayor parte de la masa contenida en los soles y planetas de un superuniverso se origina en las ruedas 

nebulosas; muy poco de la masa superuniversal está organizada por acción directa de los directores de poder (tal 

como en la construcción de las esferas arquitectónicas), aunque se origina una cantidad constantemente variable de 

materia en el espacio abierto.  

(15:5.2) En cuanto al origen, la mayoría de los soles, planetas y otras esferas se pueden clasificar dentro de los 

siguientes diez grupos: 

 

(15:5.3) 1. Anillos concéntricos de contracción. No todas las nebulosas son espirales. Muchas inmensas nebulosas, 

en vez de partirse en un sistema estelar doble o evolucionar como espiral, se condensan por formación de anillos 

múltiples. Durante largos períodos tal nebulosa aparece como un enorme sol central, circundado por numerosas 

nubes gigantescas de formaciones de materia de apariencia anular que lo rodean. 

 

(15:5.4) 2. Las estrellas remolinadas. Comprenden aquellos soles que son arrojados de las grandes ruedas matrices 

de gases altamente recalentados. No se arrojan como anillos sino en progresiones hacia la derecha y hacia la 

izquierda. Las estrellas remolinadas también se originan en nebulosas que no son espirales. 

 

(15:5.5) 3. Planetas de explosión de la gravedad. Cuando nace un sol de una espiral o de una nebulosa en barras, 

frecuentemente es arrojado a una distancia considerable. Dicho sol es altamente gaseoso, posteriormente, después 

de haberse enfriado un poco y condensado, puede encontrarse por casualidad girando cerca de alguna masa enorme 

de energía, ya sea un sol gigantesco o una isla oscura del espacio; tal acercamiento puede no ser tan extremo como 

para ocasionar un choque, pero sí ser suficientemente estrecho como para permitir que la atracción de la gravedad 

del cuerpo más grande dé inicio a convulsiones mareomotrices en el más pequeño, iniciando así una serie de 

solevantamientos de marea que ocurren simultáneamente en los lados opuestos del sol convulsionando. En su 

máximo punto, estas erupciones explosivas producen una serie de agregaciones de materia de tamaño variado que 

pueden ser proyectadas más allá de la zona dominada por la gravedad del sol en erupción, estabilizándose así en 

órbitas propias alrededor de uno de los dos cuerpos que participan en este episodio. Más adelante, las agregaciones 

más grandes de mate-ria se unen y gradualmente atraen hacia ellas a los cuerpos más pequeños. De esta manera 

entran a la existencia muchos de los planetas sólidos de los sistemas menores. Vuestro propio sistema solar tuvo 

precisamente tal origen. 

 

(15:5.6) 4. Hijas planetarias centrífugas. Los soles enormes, cuando se encuentran en ciertas etapas de desarrollo, 

y si su velocidad de revolución se acelera grandemente, comienzan a arrojar grandes cantidades de materia que 

posteriormente puede reunirse para formar pequeños mundos que continúan girando alrededor del sol progenitor. 

 

(15:5.7) 5. Esferas con deficiencia de gravedad. Existe un límite crítico para el tamaño de las estrellas individuales. 

Cuando un sol alcanza ese límite, a menos que desacelere su velocidad de revolución, está destinado a partirse; 

ocurre la fisura del sol, y se origina una nueva estrella doble de esta variedad. Posteriormente se pueden formar 

numerosos planetas pequeños como producto colateral de esta gigantesca revolución. 

 

(15:5.8) 6. Estrellas de contracción. En los sistemas más pequeños el planeta exterior más grande a veces atrae a sí 

mismo a los mundos vecinos, mientras que aquellos planetas cercanos al sol comienzan su lanzamiento terminal. 

En vuestro sistema solar, tal fin significaría que los cuatro planetas más interiores serían atraídos por el sol, 

mientras que el planeta más grande, Júpiter, se agrandaría considerablemente porque captaría a los mundos 

restantes. Tal fin de un sistema solar daría como resultado la producción de dos soles adyacentes desiguales, un tipo 

de formación de estrella doble. Dichas catástrofes son poco frecuentes excepto en los límites de las agregaciones 

estelares del superuniverso. 

 

(15:5.9) 7. Esferas cumulativas. De la vasta cantidad de materia que circula en el espacio, se pueden acumular 

lentamente pequeños planetas. Estos crecen por agregado meteórico y por choques menores. En algunos sectores 

del espacio, las condiciones favorecen dicha forma de nacimiento planetario. Muchos de los mundos habitados han 

tenido dicho origen.  

(15:5.10) Algunas islas oscuras densas son el resultado directo del agregado de energía de transmutación en el 

espacio. Otro grupo de estas islas oscuras se ha originado por la acumulación de enormes cantidades de materia 

fría, meros fragmentos y meteoros, que circulan por el espacio. Dichas agregaciones de materia nunca han sido 

calientes y, excepto por su densidad, su composición es muy similar a la de Urantia. 

 



(15:5.11) 8. Soles quemados. Algunas de las islas oscuras del espacio son soles aislados quemados, habiendo 

emitido toda su energía espacial disponible. Las unidades organizadas de la materia aproximan la condensación 

plena, una virtual consolidación completa; y se requieren edades tras edades para que dichas enormes masas de 

mate-ria altamente condensada se vuelvan a cargar en los circuitos del espacio y por lo tanto se preparen para 

nuevos ciclos de función universal después de un choque o de algún acontecimiento cósmico igualmente 

revivificador. 

 

(15:5.12) 9. Esferas de impacto. En aquellas regiones de agrupaciones más densas, los choques no son raros. 

Tremendos cambios de energía y transmutaciones de materia acompañan dicho reajuste astronómico. Los choques 

que comprenden soles muertos son peculiarmente influyentes en la creación de amplias fluctuaciones de energía. 

Los desechos del impacto frecuentemente constituyen los núcleos materiales para la formación subsiguiente de 

cuerpos planetarios adaptados a la habitación mortal. 

 

(15:5.13) 10. Mundos arquitectónicos. Éstos son los mundos que se construyen de acuerdo con planes y 

especificaciones para un propósito específico, tal como por ejemplo Salvington, la sede central de vuestro universo 

local, y Uversa, el asiento del gobierno de nuestro superuniverso.  

(15:5.14) Existen numerosas otras técnicas para evolucionar soles y segregar planetas, pero los procedimientos 

antedichos sugieren los métodos por los cuales la vasta mayoría de los sistemas estelares y de las familias 

planetarias surgen a la existencia. Intentar describir todas las distintas técnicas que corresponden a las metamorfosis 

estelares y a la evolución planetaria requeriría la narración de casi cien modos distintos de formación solar y de 

origen planetario. A medida que vuestros astrónomos estudian los cielos, observarán fenómenos que indican todos 

estos modos de evolución estelar, pero raramente detectarán pruebas de la formación de aquellos grupos pequeños, 

no luminosos, de materia que sirven como planetas habitados, las más importantes de las vastas creaciones 

materiales. 


